Conferencia Episcopal Argentina – Pastoral de Juventud

Instituto Nacional de Formación de Pastoral de Juventud “Cardenal Eduardo Francisco Pironio”

Encuentros para acompañar el camino de los jóvenes
Momentos de Oración para grupos misioneros 

Segunda Parte

QUINTA CELEBRACIÓN: ORAR CON LOS SALMOS
Los salmos son oración, rezarlos, permitir que haya un eco en nuestro corazón de la Palabra de Dios es rezar con el Pueblo de Dios de todos los tiempos. El OBJETIVO es celebrar nuestra fe rezando a partir de los salmos. Para esto necesitaremos los siguientes materiales: Biblia, vela, tapete, copia de las palabras del Papa, copia del salmo, cancionero. 

Es importante tener en cuenta los siguientes detalles: a) prestar atención a cómo se cantan los salmos y ayudar a descubrir el valor de la Palabra, más allá de la música; b) explicar claramente el modo de hacer oración de eco, si es que algunos de los misioneros no la conoce; y c) dar tiempo, esperar, el silencio también puede ser oración. 

El MOMENTO INICIAL nos encuentra sentados en torno al tapete, sobre el cual hay una Biblia y una vela y cantando RENDID A YAVEH. A uno de los jóvenes se le da una copia de las palabras del Papa para que la lea todo el grupo: “Los invito a ser la voz de los jóvenes de todo el mundo, expresar sus alegrías, sus frustraciones, sus esperanzas. Miren a Jesús, al que vive, y repitan lo que los apóstoles le pidieron:  ´Señor, enséñanos a orar´. La oración será la sal que da sabor a nuestras vidas y los conducirá hacia él, la verdadera luz de la humanidad”.
Palabras del animador: Mientras cantábamos la canción del principio, pensaba cuántas veces Jesús habrá rezado este mismo salmo... todos los salmos que conocemos. Quizás lo hemos cantado muchas veces y por eso no nos detenemos a pensar el valor que tiene cada uno de los salmos, por eso les propongo que a la luz de las palabras del Papa y pensando que este canto es Palabra de Dios, lo proclamemos con nuestro canto (Se repite el salmo RENDID A YAVEH). Durante mucho tiempo los Salmos han sido oración de la Iglesia y hoy son, para cada uno de nosotros, un modo de orar, de alabar, de expresar a Dios nuestro agradecimiento, nuestro arrepentimiento, nuestra alegría, nuestra súplica. 

En este rato de oración vamos a proclamar con el Salmo 26 (27) nuestra alabanza, nuestra adoración. (Hay un CD grabado por Juan Pablo II en el que reza este salmo... Si lo tienen o lo consiguen podrían unirse a él para orar). El animador, guía la Oración, proclamándolo en forma pausada.

“El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es el baluarte de mi vida, 

¿ante quién temblaré?.¡Escucha, Señor, yo te invoco en alta voz, apiádate de mí y respóndeme! Mi corazón sabe que dijiste: “Busquen mi rostro”. Yo busco tu rostro, Señor, no lo apartes de mi. No alejes con ira a tu servidor, Tú, que eres mi ayuda; no me dejes ni me abandones, mi Dios y mi salvador. Yo creo que contemplaré la bondad del Señor en la tierra de los vivientes. Espera en el Señor y sé fuerte; ten valor y espera en el Señor. 

El animador guía la oración señalando que: a) mediante estas palabras expresamos confianza en el Señor; b) le decimos que solo con El podemos hacer lo que tenemos que hacer; c) a la vez le suplicamos que el Señor nos fortalezca, nos acompañe en esta linda y gran tarea de ser “sal y luz para los hombres”. Así como tantos fueron para nosotros, en nuestras vidas, sal y luz, hoy nos pide a nosotros tomar ese lugar para otros; y d) pero sabemos que solos no podemos, solos no somos nada. “no me dejes ni me abandones” dice el Salmo. 

Al terminar, uno de los chicos /as vuelve a leer el salmo en voz alta y clara... y después se propone hacer oración del eco con el salmo. En el caso en que el grupo no conozca este modo de oración, el animador explica que después de la proclamación, cada uno haga resonar en su corazón las palabras del Salmo y libremente diga en voz alta, la oración, la palabra o el verso que resuena en él. De esta manera todos rezamos juntos haciéndonos eco de la oración del hermano.

Palabras del animador: Busquemos el rostro de Jesús en aquellos que a lo largo de estos días de misión pasan por nuestras vidas. Estas personas que hoy forman parte de nuestras vidas son esos Cristos que hoy se presentan antes nuestros ojos!! ... Recemos por ellas, vayamos nombrando y pidiendo lo que creemos que cada una necesita... A cada intención vamos a responder. “Te lo pedimos, Señor”. Luego, rezamos juntos la oración que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO...

Finalmente cantamos nuestra alabanza al Señor mientras renovamos nuestro compromiso misionero. Cantamos BENDECIRE AL SEÑOR 

SEXTA CELEBRACIÓN: JESUCRISTO, CENTRO DE LA MISIÓN
El OBJETIVO de la celebración es celebrar la certeza de la presencia viva de Jesús en medio de nosotros, fuente de nuestra seguridad. La idea central está en ser misionero en cualquier ambiente, o sea es tener conciencia de que no seremos nosotros los que vamos a dar las respuestas a los interrogantes de los hombres, sino solo Jesucristo, de quien somos enviados. 

Los materiales necesarios son: tapete, cartel con interrogante y cartel con signo de admiración, marcadores, Biblia, textos de Juan Pablo II, tarjetas con las frases del Papa, cancionero. Y los detalles a tener en cuenta son los siguientes: a) posiblemente los cuestionamientos que surjan sean más referidos a la misión por hacer varios días que están metidos en ese ambiente, sin embargo debemos empezar a prepararnos para el “regreso”; b) después de meditar los textos bíblicos y las palabras del Papa, deberían surgir certezas, actitudes que podrían ser respuesta a los interrogantes de nuestro ambiente; c) las tarjetas deben ser presentadas como mensajes personales... por eso cada uno conservará la suya (podría ponerse en cada una la “firma” de Juan Pablo II).

Para el MOMENTO INICIAL se reúne todo el grupo alrededor de un tapete en el que hay colocado un cartel con un signo de pregunta grande dibujado en el centro.

Palabras del animador: Ya estamos terminando nuestros días de misión aquí en .... pero sabemos que el que se sabe llamado a ser misionero, está siempre invitado a dar testimonio en su propio ambiente. ¡Cuántas preguntas nos hacen! ¡Cuántas cosas nos cuestionan! Y eso ocurre en las casas de familia que visitamos, en las reuniones con jóvenes, pero sobre todo nos pasa con nuestros más allegados. ¿Cuáles son las preguntas y los cuestionamientos más comunes? ¿A cuáles les tenemos más “miedo”?

Se invita al grupo a que las vayan escribiendo en el papel mientras las comentan voluntariamente, en voz alta.

MOMENTO DE ILUMINACIÓN

Son muchas las preguntas y difíciles de contestar; la sabiduría humana no alcanza para responderlas, pero las razones por las cuales nos lanzamos a esta aventura no están en nuestra capacidad natural, ni en nuestra experiencia, sino que las podemos encontrar en los siguientes textos. Se proclama la Palabra. (Es conveniente que lo hagan dos misioneros... y al finalizar se pone la Biblia sobre el cartel). Mt 28, 18-20 y 1 Jn 1, 1.3

Se hace un momento de silencio, si parece conveniente se pone música de fondo, y a continuación se invita al grupo a compartir lo que creen que el Señor les quiere decir con estos textos. Se sugiere que el animador esté atento a que se descubra el fundamento de la misión de todo misionero: a) Jesús es quien envía; b) él prometió estar para siempre con sus discípulos; y c) la misión de todo cristiano y en especial la particular del misionero, consiste en dar testimonio de lo que hemos vivido.

Palabras del animador: Pero para que todo esto sea posible, para que no perdamos de vista que éste y no otro es el fundamento de nuestra misión, debemos vivir mirando a Jesús, en sintonía continua con Él. Leamos en silencio las palabras del Papa en Toronto (se reparte el siguiente texto) :


El animador va sugiriendo algunas de estas preguntas, que pueden pensar un momento en silencio y después ir compartiendo... ¿Quién es Jesús para nosotros? ¿De cuál (o cuáles) de estos aspectos de Jesús puedo ser testigo? ¿Creo sinceramente que el mensaje de Cristo no daña nada de lo humano? ¿Creo sinceramente que Cristo y su doctrina plenifican al hombre y a la sociedad?

MOMENTO DE COMPROMISO

Al terminar se podría cantar una canción que se refiera a quien es Cristo, por ejemplo, “Yo soy la luz del mundo”. Mientras tanto se extiende sobre el cartel anterior otro con un signo de admiración grande en el centro y se pide que cada uno escriba brevemente qué testimonio puede dar, qué respondería con palabras y con su vida para contestar a los anteriores interrogantes. Mientras lo van diciendo escriben algunas palabras o signos que lo sinteticen

Palabras del animador: Juan Pablo II siempre tiene algo para decirnos en este querer acompañarnos... En estas tarjetas (el animador previamente podrá prepararlas escribiendo una frase en cada una), hay distintos mensajes que él podría hacernos llegar hoy... a medida que los vamos tomando podemos compartirlos. 1) Ustedes son los hombres y mujeres del mañana. El futuro está en sus corazones y en sus manos. 2) Queridos jóvenes, déjense llenar por la luz de Cristo y difundan esa luz por donde estén. 3) Si su amistad con Cristo, su conocimiento de su misterio, su entrega generosa a él, son genuinos y profundos, ustedes se convertirán en “luz del mundo” 4) Los cristianos no pueden fallar al sentir en sus corazones el orgullo y la responsabilidad de su llamado a ser testigos de la luz del Evangelio. 5) ¡No esperen a ser mayores para preparar su camino de santidad! La santidad siempre es joven, así como eternal es la juventud de Dios. 6) Comuniquen a todos la belleza del contacto con dios que da significado a sus vidas.

Se puede terminar este momento de oración cantando junto a la Virgen el Magnificat

SÉPTIMA CELEBRACIÓN: MISIONEROS TODO EL AÑO
El OBJETIVO es celebrar todo lo vivido en esta misión y preparar nuestro corazón para seguir siendo misioneros. La idea central está dada en que nuestro ser misionero se pone a prueba en las situaciones cotidianas de nuestra vida. Todo lo que vivimos y reflexionamos en estos días es una invitación a seguir proyectándolo en nuestro ambiente de familia, de estudio o de trabajo.

Los materiales que necesitaremos son: tapete, elementos usados en las celebraciones anteriores, elementos propios de esta misión, cancionero, Biblia, texto con las palabras del Papa para cada uno, copia de la oración final. Y los detalles a tener en cuenta: a) prever un momento prolongado para esta oración. Generalmente el último día de misión es muy movido porque la gente viene a despedirse y porque hay que preparar todo para el regreso. Hacer un tiempo para la oración; b) si se considera que el texto es demasiado largo... quizás pueden dividirlo en dos momentos... Traten de que no se desperdicie la riqueza de las palabras del Papa.

Para el MOMENTO INICIAL se sienta todo el grupo en ronda alrededor de un tapete donde se van colocando todos los elementos que usamos en las celebraciones y algunos otros que puedan resultar significativos de esta misión en particular. Por ejemplo: objetos personales del primer día, vela, sal Niño, Biblia, papeles, cruz, algún regalo recibido, o un utensilio de la cocina, carteles hechos en las reuniones, rosarios, etc. Mientras se va armando el espacio pueden cantar la canción que identifique esa misión o Alma misionera...

MOMENTO DE ILUMINACIÓN

Cuando se termina de preparar el coordinador proclama Fil 4,4-9

Palabras del animador: Aquí está, por decir de alguna forma, la síntesis de lo vivido en estos días de misión. Y San Pablo en este texto nos invita a alegrarnos... Por eso con este espíritu nos preparamos para regresar y antes para evaluar. Pero, ya que Juan Pablo II nos acompañó tanto con sus textos en esta misión, también quisiéramos terminar reflexionando juntos las palabras que él dijo al despedirse de los jóvenes en Toronto. Haremos como ya lo hicimos en días anteriores, un momento de oración compartida, por eso les sugiero que vayamos leyendo el texto, párrafo por párrafo,  y que juntos podamos compartir lo que nos dice en la doble dimensión de “misión” y “vida cotidiana”: 

Queridos jóvenes: escuchen la voz de Jesús en la profundidad de sus corazones! Sus palabras les dicen como son como cristianos. Les dicen lo que deben hacer para permanecer en su amor.

Pero Jesús les ofrece una cosa y el “espíritu del mundo” les ofrece otra. En la carta a los efesios, San Pablo nos dice que Jesús nos guía de las tinieblas hacia la luz. Tal vez el gran apóstol está pensando en la luz que lo cegó, cuando perseguía cristianos en su camino a Damasco. Cuando recuperó la vista, nada fue como antes. Nació de nuevo y nada pudo quitarle su nuevo gozo. Ustedes también están llamados a ser transformados...

El “espíritu del mundo” ofrece muchas ilusiones falsas y parodias de felicidad. Tal vez no hay oscuridad más profunda que la oscuridad que ingresa a las almas de la gente joven cuando los falsos profetas extinguen en ellos la luz de la fe, la esperanza, y el amor. La mayor decepción y la fuente más profunda de infelicidad, es la ilusión de encontrar la vida excluyendo a Dios, de encontrar la libertad excluyendo las verdades morales y la responsabilidad personal.

El Señor los está llamando a escoger entre estas dos voces que compiten por sus almas. Esa decisión es la sustancia y el reto de hoy.¡Por qué han venido desde lejos? Para decir en sus corazones: “Señor ¿a quién iremos? Sólo tú tienes palabras de vida eterna” (Jn 6) Jesús –el amigo íntimo de todo joven- tiene las palabras de vida.

El mundo que están heredando es u mundo que necesita desesperadamente un nuevo sentido de fraternidad y solidaridad humana. Es un mundo que necesita ser tocado y reconciliado por la belleza y la riqueza del amor de Dios. Necesita testigos de ese amor. Los necesita a ustedes para que sean sal y luz del mundo.

La sal se usa para conservar y mantener sanos los alimentos. Como apóstoles del tercer milenio os corresponde a vosotros conservar y mantener viva la conciencia de la presencia de Jesucristo, nuestro Salvador, de modo especial en la celebración de la Eucaristía, memorial de su muerte redentora y de su gloriosa resurrección. Debéis mantener vivo el recuerdo de las palabras de vida que pronunció, de las espléndidas obras de misericordia y de bondad que realizó. ¡debéis constantemente recordar al mundo que “el Evangelio es fuerza de Dios que salva” (Rom 1,16)! 

La sal condimenta y da sabor a la comida. Siguiendo a Cristo, debéis cambiar y mejorar el “sabor” de la historia humana. Con vuestra fe, esperanza y amor, con vuestra inteligencia, fortaleza y perseverancia, debéis humanizar el mundo que vivimos.

Aun una llama pequeña vence la dureza de la noche. ¡Cuánta más luz harán ustedes, todos juntos, si son uno en la comunión de la Iglesia! Si aman a Jesús, aman a la Iglesia! No se desalienten por los pecados y errores de algunos de sus miembros. El daño hecho por algunos sacerdotes y religiosos a los jóvenes y vulnerables nos llena de un profundo sentimiento de tristeza y vergüenza. pero piensen en la inmensa mayoría de sacerdotes dedicados y generosos cuyo único deseo es servir y hacer el bien!

En los momentos difíciles de la vida de la Iglesia, la búsqueda de la santidad se hace cada vez más urgente. Y la santidad no es una cuestión de edad, es un asunto de vivir en el Espíritu Santo...

Ustedes son jóvenes, y el Papa es viejo, y está un poco cansado. Pero se sigue identificando totalmente con sus esperanzas y aspiraciones. Aunque yo he vivido a través de mucha oscuridad, bajo la hostilidad de los regímenes totalitarios, he visto suficientes evidencias para convencerme de que no hay dificultad, ni temor tan grande como para sofocar completamente la esperanza que siempre brota en los corazones jóvenes.

¡No permitan que esa esperanza muera! Afinquen sus vidas en ella! No somos la suma de nuestras debilidades y fallas, somos la suma del amor del Padre por nosotros y nuestra capacidad  real de convertirnos en la imagen de su Hijo.

MOMENTO DE COMPROMISO

Después de haber compartido este momento de oración y reflexión, es el momento de concretar los compromisos... El animador sugerirá que cada uno en el silencio de su corazón piense y escriba a qué se compromete. Lo ideal sería que el compromiso tuviera al menos dos dimensiones, una hacia la gente del pueblo que los recibió estos días y otro hacia delante, mirando la próxima “tierra de misión” que es la familia o el trabajo o estudio de cada uno... Entrega unas tarjetas en las que están escritas algunas de las siguientes frases de Juan Pablo II al despedirse de los jóvenes en Toronto. 

Se pone música de fondo y se deja unos minutos para la reflexión. Las tarjetas son para cada uno y se les puede aconsejar, conservarlas a mano como para recordar lo prometido en los próximos meses: 1) Mi deseo para todos ustedes, es que los compromisos que han tomado en estos días de fe y celebración les traigan frutos abundantes de dedicación y testimonio... 2) Al prepararnos para regresar a casa, les digo en las palabras de San Agustín: “Nos hemos alegrado juntos en la luz que compartimos. Realmente hemos disfrutado estar juntos. Pero al separarnos, no nos separemos de Él.

MOMENTO DE CONCLUSIÓN

Cuando se observa que todos han terminado se los invita a rezar juntos la siguiente oración

Oh, Señor Jesucristo

Consérvanos en tu amor

Haznos escuchar tu voz

Y creer en lo que tú dices

Tú solo tienes palabras de vida.

AMEN
























Sólo Cristo –conocido, contemplado y amado- es el amigo fiel que nunca nos deja caer, que se convierte en nuestro compañero de viaje, y cuyas palabras calientan nuestros corazones.


Jesús, el Hijo único del Padre, es quien revelando a Dios, ha revelado la luz.


El Papa, junto con todos ustedes, reafirma ante el mundo la fe que sostiene la vida la Iglesia. Cristo es la luz de las naciones. El murió y resucitó para devolver a quienes peregrinan a través del tiempo la esperanza de la eternidad. El Evangelio no daña algo humano: cada valor auténtico, en cualquier cultura que aparezca es aceptado y elevado por Cristo.
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